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De afios anteriores. . . .  2 "
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aám . 82.—Madrid. Un mes...................... 8 reales.
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Un mes.....................  3 francos.
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Trimestre...................  2 pesos.
Un afio........................6 n

AÑO IX. Madrid.— 9 de Octubre de 1882. NÚM. 374.

Cnadpo estadístico de la  eoprlda celebrada ayep 8  de Octubre d© 1 8 8 3 .
P R E S ID E N C IA  D E  D . JA C O B O  A L V A R E Z  C A P R A .

PLAZA DE TOROS DE MADRID.

TOROS.

Nombre y ga­
nadería.

1.®
DoUillo, 
de Salas.

2.®
Desertor, 

do id.

3.®
Cahrillo,

de-id.

4.®.
Caminero, 

de id.

5.®
Chaparro, 

de id.

6.®
Romero, 
de id.

mrt
f

tST3<3ab.íSoa
Bartolesi.
Matacan.

Gallo. 
Molina (J).

PARES PASES DE MULETA.

Lagartijo. i!

§
a9
S

i t

Id. Bartolesi.
Matacan.

3Í 1 1
2, 1 2

Barbi. 
Campos (M) Cara-ancba 12

Id.

[ <
Bartolesi. i 4-'
Matacan, 
Colita.

3j • 2 2
i! !

Morenito.
Corito. Gallito.

1- I’

2, 3!

Id, Bartolesi, i 4
Matacan. I 4 1)

Molina (J). 
Gallo. Lagartijo. 10

Id .
Bartolesi.
Matacan.
Colita.

Campos (M) 
Barbi. Cara-ancha 12

f •
[Bartolesi, | 3

Tj iMataCtan. 3 
¡Coiita. I 5

I Total. . .,47

Guerra.
Morenito.

Gallito. 9

47

4
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16.a corrida de abono veriflvada el 
8  de Octubre de 1883 .

— Camará, me dijo un compadre que yo tengo 
y  que acaba de llegar de Córdoba— lo que á mí 
me gusta ea que' los toros peguen y  las mujeres 
sean morenas.

— D e todo habrá hoy.
— Y a lo creo, respecto de morenas ya estoy 

diquelando una que vale más que el sol, la luna 
y  tóos los astros de la córte celestial.

— Hombre, los astros no están en ninguna 
córte.

— Bueno, pues donde estén, y  digo que y o  
no me vuelvo á Córdoba en tóo Jo que resta 
de temporá. Miste, ya sabe usté que yo he nació 
junto á la mezquita y  que he dio á la escuela con 
Rafael, pues estoy tan asina, que hasta me dan 
ganas de dirme.

I Rapaciña, rapaciña, non me mires que mo 
matas!

— Pero hombre, ¿está usted hablando en ga­
llego?

— ¿Quió usté más? pos tó eso le pasa á un an­
daluz cuando ménos se piensa; y ahora silencio, 
que sale Rafaer.

— Ea verdad, y  toda la cuadrilla.
— Pa mi como sin o saliera nadie en saliendo 

Rafael.
Rafael, Cara-ancha y  el Gallo atravesaron el 

circo al propio tiempo,marchando á la espalda va­
rios banderilleros y los picadores de tanda Bar­
tolesi y Matacan, nuevo en esta plaza.

Colocados en sus puestos, el Buñolero empe-

laíli

■’ P''
i : :
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z6 á soltar por la puerta del toril seis epidemias 
de la ganadería de Salas, con la roja divisa de la 
casta.

• i

E l primero se llamaba Dóblillo.
 Si se yamara dóbíon, me lo metía en el bor-

sillo, me dijo el compadre.
Dóblillo era negro bragado, grande j  de cuer­

na abierta y  extensa. Salió al paso, pero al paso 
d.e un buey.

 Diga usté que Rafael ba echado un capote.
— Ya lo digo, hombre.
E l cornúpeto arremetió á los picadoies con 

alguna voluntad, pero mostrándose blando.
Bartolesi pinchó ciuco veces sin más novedad 

^ue hacerlo por lo bajo, aunque eso ya no es 
novedad en esta plaza.

Matacan pinchó en dos ocasiones y  cayó en 
tina al suelo, perdiendo en otra el panco. En el 
primer puyazo se quedó el caballo hecho una lás­
tima, y aunque el público pedia que quitasen de 
allí aquel pedazo de penco, el Matacan se em­
peñaba en seguir picando.

— |Ko apure usté la colilla! que hay más piti- 
yos ©il la cuadra, esclamó el compañero.

Tocaron ú banderillas, y salieron á desempe­
ñar sn honroso cometido Gallo y  Juan Molina.

El Gallo se arrimó al bicho y  puso medio par 
al cuarteo.

Volvió á arrimarse y puso otro medio par al 
cuarteo.

Juan Molina se acercó una vez y  puso medio 
par al cuarteo.

Acercóse por segunda vez y  puso medio al 
cuarteo.

Vayan ustedes contando mitades que hay mu­
chas en el saco.

Rafael, que vestia traje tórtola con oro, cogió 
la  muleta, y despnes del brindis salió á loa me - 
dios en busca de la fiera.

— Aplaudid, bárbaros, gritó mi compadre.
— Pero, hombre, ¿por qué?
— Porque ha salió Rafaer, y  ahora da tres 

pases COQ la derecha y  doa altos, y se ha pasado 
sin herir. Aplaudid, salvajes, aplaudid.

— Pero hombre, usté se ha vuelto loco, ¿por- 
<qué quiere usté que aplaudan?

 Porque todo lo que hace Rafael ea bueno.
 ¡Pero si 86 ha tirado desde una legua!
— No importa, aplaudamos; y  ahora dá un 

paso, uno alto y  uua estocada magnífica... ¡ole!... 
¡bravo!... Pero qué brutos... ¡pues no silban!

 ¿Y  cómo no han de silbar, si la estocada es
baja y delantera y  mala por cualquier lado que 
se la mire?

— Vaya, que en Madrid no se puede venir á 
los toros.

Desertor dicen que era el nombre del segundo 
toro que se presentó en la arena, y  que tenia to­
das las trazas de un animal que quiere guerra. 
Era retinto, listón, bragado, apretado y  veleto 
de armadura.

En cuanto tomó piés sacó más velocidad que 
nn exprés y puso en peligro la vida de los ni - 
ños de á pié. -

Aunque tardo, mostró Deserfoí*mucha cabeza 
y  hubo BUS trompadas respectivas. ' ‘ ,

Bartolesi pnso cuatro varas y  marró una vez, 
cayendo en otra ocasion al suelo con bastante 
violencia. Eu el segundo puyazo dejó este pica­
dor clavado el palo, pero por lo bajo. Silba y 
protestas amables del público.

Matacan pinchó dos veces y  en ambos lancea 
cayó al suelo escando Raíael al quite con opor­
tunidad. En cada una de estas suertes perdió 
Matacan un penco.

Desertor quiso enterarse de lo que habia por 
detrás de los tableros y  saltó doa veces, una por 
el 2 y otra por ia puerta de arrastre. Además 
intentó saltar por el 9.

Salieron los chicos á poner los palos y  ejecu­
taron la faena siguiente:

E l Barbi salió en falso en una ocasion y  puso 
inn par al cuarteo.

Luego ae acercó al cornúpeto y  puso medio 
% par caarteando.
IB

Manuel Campos se arrimó también al bicho 
y  puso medio par cuarteando.

Y  sigan ustedes llevando la cuenta qu© toda­
via hay más medios.

Morado y oro era el temo que lucía Cara- 
ancha, y despues del brindis empezó su quimera 
con Desertor.

Este tenia la vista desparramada, se quedaba 
en los pases y  manifestaba otras picardías pa­
recidas.

Despues de un pase con la derecha y  cuatro 
altos, dió un pinchazo sin soltar porque el toro 
no hacia nada.

A  esto siguió un pase alto pasándose sin he­
rir por la causa expuesta anteriormente.

Luego dió dos con la derecha, tres altos y 
otro pinchazo bien señalado sin soltar por extra­
ñarse el bicho.

Despues de otro pinchazo igual y vista la im ­
posibilidad de acabar con aquel buey á volapié, 
le dió un pase natural, cinco con la derecha, cua­
tro altos y  se arrancó andando el toro, resultan­
do una magnífica estocada honda que dejó sin 
vida á Desertor.

Eso es lo que se llama una estocada de recur­
so, y eso es lo que quisiéramos ver eu todos los 
matadores.

Junto á la puerta de caballos habia un grupo 
de ciudadanos con sombrero de jipijapa falsifica­
da, que arrojaron una bota al diestro, atada á la 
punta de una faja.

Cara-ancha echó un trago, y  los guasones re ­
tiraron el líquido, tirando de la faja oomo quien 
sube un cubo de agua.

E l tercer toro se llamaba 'Cxbrillo, y era ne - 
gro zaino, abierto y  corto de cuerna.

A l principio jiarecia que no le gustaba la ca ­
ballería, según los extraños que hizo, pero luego 
se creció al castigo y torBÓ haSfa' odho pu^Uzos 
con alguna codicia. ' ^

Matacan puso tres varas y  sufrió dos caidas, 
una de ellas de las malas, estando al quite los 
tres matadores. E l toro no hizo caso da ningún 
capote y se marchó solo.

Bartolesi pinchó tres veces y  cayó mía vez en 
tierra, sin consecuencia alguna.

Colita, á quien el vulgo recibió, com o'siem ­
pre, con mugidos, puso una vara sin sufrir 
ningún contratiempo.

Y  llegó la suerte de banderillas; vayan uste­
des llevando la cuenta.

E l Morenito clavó medio par al-cuarteo.
Corito clavó medio par cuarteando.
E l Morenito repitió con un par á la media 

vuelta.
Como Vds. ven, en el último lance no hubo me­

dio, pero hubo media para que no nos olvidáse - 
mos de mitades.

E l cornúpeto intentó saltar por el 4.
E l Gallo, que vestia traje verde con adornos 

de oro, llegó al bicho con el trapo liado y  empe­
zó su faena, que fné la siguiente:

Ciuco con la derecha, cuatro altos, dos cam­
biados y  una corta en dirección á atravesar, con­
traria,

TJn pase natural, doa altos y  un pinchazo bien 
señalado..

Dos altos y  una corta delantera.
Cuatro naturales, uno con la derecha y un 

piuchazo caido.
Otro piuchazo.
Un amago por taparse la res.
El toro ae echó, y  despues de levantarse el 

bicho, volvió á caer para siempre.
E l animal se habia tapado en banderillas y  ae 

defendió desde que le pinchó el espada.

Caminero se llamaba el cuarto toro, que lucia 
pelo cárdeno, bragado, y  cuerna veleta.

É l animalito fné el más bravo de la tarde, 
pero no tenia tanto poder como sus hennanos.

En menos que se cuenta tomó ocho payazos, 
repartidos entre los señorea siguientes:

Matacan clavó cuatro varas y  sufrió un tras­
tazo, oyéndose la detonación en Getafe.

Bartolesi pinchó en cuatro ocasionas y  espe-

rimentó la pérdida de un peuco. Por supuesto 
que el hombre seguía picando bajo.

En el tendido núm. 1 se movió un pequeño 
escándalo por mor de un caballero que dirigía 
la palabra á los oyentes. Se ignora el asunto 
del discnrso.

Sonó la trompeta y  aparecieron armados de 
rehiletes el Gallo mayor y Juan Molina.

E l último, despues de una salida falsa, clavó 
un par cuarteando; y  ahora saquen ustedes la lis­
ta de loa medios.

El Galio mayor clavó medio par al cuarteo.
Juan Molina hizo una salida falsa, y  clavó 

¡medio! par cuarteando.
¡Ole por los banderilleros!
— Señon Paco— dijo el compadre— ¿sabe usté 

por qué hay tanto medio par esta tarde?
— Usted dirá.
— Porque los chicos no meten más que el bra­

zo zurdo pa favorecer á la disquierda dinástica 
de que hablan loa papeles. Toitos están con el 
duque, como usté vé.

Tomó Raíael los trastos y  se oyeron algunos 
chichees.

— Marditos— exclamaba mi compadre— ¡chi­
chear á Rafaer! Estos hombres, ni son aficionaos, 
ni cristianos, ni apostólicos, ni ná.

Rafael se puso muy en corto, y  con arte dió 
un pase natural, uuo con la derecha, un cambio, 
tres altos y  uno cambiado, tirándose enseguida 
á matar y  resaltando media estocada atravesada.

Luego dió un pase natural, dos con la derecha, 
tres altos y  otro pinchazo.

Por último, despues de cuatro^pases con la de­
recha y  cuatro altos, atizó una estocada á vo­
lapié contraria.

Y  se murió la res.
Los señoritos del jipijapa largaron á Rafasl 

la bota con la faja respectiva.
Bueno es tomar un reíreaquito. _

1

E l quinto toro salió de la jáula más de prisa 
que elfrayo. Aquello uo era correr sino volar; ios 
chicos se colaron de cabeza en el callejón y  los 
picadores procuraban hacerse los insignificantes 
pegados á las tablas.

E l animal, con voluntad y  con bravura, aun­
que sin mucho poder tampoco, empezó la quime­
ra montada bastante encoraginado.

Matacan pinchó doa veces y  perdió uua ali­
maña.

Bartolesi picó una vez y también se quedó de 
infantería.

Colita puso cuatro varas, que fueron muy 
aplaudidas por la concurrencia.

¿Ven Vds. lo que es mugir sin motivo?
Los mugidos tuvieran que trocarse en palmas.
En el tendido núm. 7 so promovió una bronca 

regalar. Un individuo enarbolaba un garrote con 
mala intención, pero gracias á los agentes de ór­
den público todo quedó en calma.

En la meseta se promovió otro espectáculo pa­
recido, en el que también intervinieron los guar­
dias.

Manuel Campos tomó los palitroques y  clavó 
al toro un par maguifico al cuarteo; además dejó 
otro en el suelo. E l Barbi clavó otro par cuar­
teando, y  con sorpresa de todo el mundo, porqae 
no iban más que dos pares, sonaron los timba­
les. E l público protestó y  el presidente dispuso 
q te  siguiera ía suerte, volviendo el Barbi á cla­
var un par muy desigual.

E l toro, en cuanto se vió con las banderillas, 
se convirtió en uu verdadero ladrón, que no que­
ría más que coger carne.

Cara-ancha dió un pase natural, siete cou la 
derecha, dos altos, dos cambiados y  uu piucha- 
zo en hueso perdiendo la muleta.

Despues de tres pases cou la derecha, se puso 
á liar y se le arrancó el toro en aquel momento, 
viéndose comprometido el diestro.

Despues de dos con la derecha, dió uu pincha­
zo sin soltar y  en seguida una estocada contra­
ria á volapié, que acabó con el toro.

Chaparro, que así ae llamaba éste animalito, 
traíalas de Cainen el cuerpo, y quería hacer un, 
desavío.

Ayuntamiento de Madrid
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El Barbi se vió expuesto una vez, porque se le 
arrancó la fiera sin avisar ni ¿un por cortesía.

Y  salió el sexto y  último de la tarde, llevando 
en la cabeza una máquina de fuerza de mil ca ­
ballos.

Se llamaba Roni&rQ, y  era retinto oscuro, lis­
tón, albardado y  de cuerna bien colocada.

Despues de aparar á la gente de los capoti­
llos por sus muchas patas, empezó á poner en 
aprieto á los de á caballo.

Matacau puso tres puyazos, y  eu el segundo 
salió volando por los airea como una pluma; ca ­
yó sentado encima del toro, y  en aquel momento 
éste hizo un movimiento para cornear al caba­
llo, y  el picador salió otra vez al espacio, cayen­
do de pié junto á la cola del toro.

Eso se llama hacer títeres en toda regla.
N i la gran batuda tiene más mérito.
Bartolesi puso otras tres varas y en el segun­

do puyúzo voló también en compañía del caba­
llo, cayendo al suelo invertido. E l picador se 
■levantó con las manos en la cabeza y  se marchó 
apoyado en los monos sabios, pero salió ense­
guida para clavar otra vara, que fuó su des • 
■gracia.

La puya entró por junto á una pata y  se cor - 
rió, quedando el palo como un imperdiWe en la 
piel del toro. La gritería que se armó todavía se 
está oyendo; llovieron proyectiles sobre el pica­
dor y  hubo silba al presidente porque no man­
daba retirar en el acto al piquero.

Para sacar la espina al bicho dispuso Rafael 
que se abrieran las puertas, pero el toro no qui­
so entrar por ninguna, prefiriendo saltar por 
frente al 10 casi encima de Manuel Campos. En 
el callejón, ai dar una vuelta, se rompió el palo 
por la mitad y  agí enseguida cayó la parte cla­
vada.

Vuelto el toro al redondel Oolita puso cinco 
puyazos de loa buenos sin caer al suelo y  sacan 
do sano el jaco. E l hombre tuvo uua ovación y 
los caballeros del jipijapa le arrojaron la bota.

Romero s a lt ó  u n a  v e z  p o r  e l 9 y  o t ra  p o r  e l 7 
c o n  ob je to  d e  d a r  u n a  ra z ó n  á  u n  m u n ic ip a l.

Guerrita y el Morenito eran los encargados 
de banderillear á este toro y  cumplieron su en­
cargo en la forma sigaiente:

Guerra clavó doa buenos pares cuarteando, y 
Morenito uno al cuarteo y  otro al relance.

E l Gallo ejecutó la íaena final de este modo:
Un pase natural, cinco con la derecha, dos al­

tos, dos cambiados y un pinchazo, saliendo por 
la cara del toro.

Uno natural, uno con la derecha, dos altos y 
otro pinchazo, sufriendo un varetazo en uu brazo 
y  sacando rota la camisa.

Tres con la derecha y  una estocada caida.
Una corta bien señalada.
Un intento de descabello.
Y  se acabó la función.

ÁPREOIÁGION.
Despues de tres corridas infernales, loa aficio­

nados han salido complacidos, aunque no pasase 
de regular la que ayer se verificó.

E l ganado fué grande, de buena estampa, fino 
y  bien criado, como todos los toros de la vacada 
de Salas, pero no dieron el juego que en otras 
ocasiones. E l tercero, el cuarto y  sesto fueron 
los que más varas tomaron, distinguiéndose el 
último por su poder y  su mucha voluntad. Hay 
que tener en cuenta que fueron muy mal pica­
dos. En el último tercio sólo se mostró bravo el 
cuarto; los demás se defendían y  querían coger, 
habiendo alguno, como el quinto, que en la suer­
te final desarrolló todas las malas cualidades po­
sibles.
£ .;,L ag;ar(S jo , eu su primer toro, no dió un 
pase bueno, é hirió muy mal, mereciendo las 
censuras con que le obsequió el público. En ban­
derillas había cortado el terreno, y á toros de esta 
clase hay que pasarlos de cerca y  empapar bien, 
porque así no se Ies deja tierra que cortar. A l ti­
rarse lo hizo cuarteando macho y  arrancando 
desde largo, por lo cual la estocada tuvo que re­
sultar forzosamente mala. En su segando toro 
sstuvo muy bien con la muleta# ceñido, con los

piés parados y  como quisiéramos verle siempre 
que las condiciones del toro lo permitan. A l he­
rir estuvo poco afortunado# porque el animal se 
tapaba y  ya no ae acuerda nadie de que loa toros 
humillan cuando se arrima el trapo liado al ho­
cico. Con el capote muy bueno, como siempre.

Cara-ancha en sa primer toro pasó bien, y 
procedió con mucho acierto caando apeló á una 
estocada de recurso viendo que era imposible 
tirarse en corto, con un toro que uo hacia nada 
y se encogía al sentir la punta del hierro. El 
segundo toro tenia todavía peores condiciones 
porque no se fijaba y  sólo acechaba la ocasión 
de arrancarse sobre el que estuviera m is cerca. 
A l mismo Cara ancba se le arrancó al liar una 
vez, y  aprovechando esta oeasion, debemos reco­
mendarle á él, como á todos los espadas, que no 
debe tardarse eu liar el tiempo que ahora em­
plean. Y a  se va haciendo costumbre el estar 
apuntando como con una escopeta más tiempo 
del qne es preciso; los toros eu ese largo espacio 
hacen estraños, se descomponen, les llama la 
atención cualquier objeto y  pierden la fijeza que 
deben tener sobre el trapo para cuando el dies­
tro se arranque. Cara ancha hirió bien eu sus 
dos toros y  señaló en lo alto casi todos los pin­
chazos que tuvo que dar.

E l Gallo llegó á su primer toro con el trapo 
liado eu la mano izquierda, cosa que siempre 
aplaudiremos; pero no cesaremos de repetirle 
que es preciso parar los piés para pasar en re­
gla, y  que mientras esto no consiga pooo lucirá 
su trabajo. Lo.s pases cambiados se dau desde 
los cuernos hasta la cola y  asi tienen mucho mé­
rito, pero no de pitón á pitón. Aunque algunos 
griten [olél al ver estos pases y  los aplaudan, no 
debe el diestro fiarse de estas palmas, sino tratar 
de dar esos pases en toda regla. En sn primer 
toro señaló el Gallo un pinchazo bueno y  una 
estocada corta en el seguudo; las demás veces 
no hirió eon fortuna y  se vió muy expuesto, has­
ta el punto de recibir un varetazo en el pecho 
en el sexto toro y  otro en el brazo. Esto depen­
de del abandono de la mano izquierda en el mo­
mento de tirarse; si se llevara la muleta liada al 
hocico de la res, ésta humillaria y  el diestro uo 
tendría que salir por delante de la (abeza, coaa 
contraria al volapié en absoluto.

De los picadores de tanda, Matacan en algún 
puyazo.

Bartolesi, muy mal.
Oolita, que estaba de reserva, puso buenos 

puyazos y obtuvo una justa ovacion.
De los banderilleros, Guerrita en sus dos pa­

res y  Manuel Campos en nao. Todos los demás 
malitos.

E l servicio de caballos, bueno.
E l de plaza, bion.
La presidencia, regular.

P a c o  M e d ia -lttna.

TOKOS EN CARTAGENA,

Seg;uuda corrida verificada el •> de 
Ag'o.«to de 188® .

F lo je ó  la  en trada ; el ca lo r, s in  e m b a rg o ,  so fo c a n ­
te; p o ca  a n im a c ió n , p u e s  p o r  e l p u e b lo  c u n d ió  la  
v o z  de  q u e  lo s  to ros, p o r  lo  ch ico s, p a re c ia n  b e c e r ­
r o s  y  a d e m á s  q u e  h a b ia  u n o  tu e rto .

T o d o  esto  l le g á r ia  á o íd o s  d e  la  a u to r id a d , y  
a u n q u e  a s í n o  suced ie ra , s u p o n g o q u e  se  d isp o n d r ía  
o p o rtu n a m e n te  e l re c o n o c im ie n to  y  q u e  se  e x p e ­
d ir ía  ce rtificac ión  fa c u lt a t iv a Ú e l g a n a d o  q ue  hab ia  
e n c e rra d o , p a ra  co n o ce r s i 'e ra  ú t il  p a ra  la  lid ia ; 
te n g o  la  c o n v ic c ió n  d e  q ue  se  h a r ía  todo  esto; ¡ya  
v e n  q u e  s o y  b ie n  pen sado ! P e ro  lo  q uo  n o  e x is t ió  
e s  u n  a n u n c io ,  q u e  la  a u to r id a d  d e b ió  o b l ig a r  á la  
e m p re sa  co lo ca ra  e n  lo s  s it io s  p ú b lic o s  a n u n c ia n d o  
q u e  e l ú lt im o  to ro  de  lo s  d e  N a n d in  e ra  defectuo so  
p a ra  la  l id ia  y  q u e  e ra  c ie go  de_la v is ta  d e recha .

G on  e sto  y  lo  q u e  m e  r e se r v o  p a ra  d e sp u e s, 
p r in c ip io  á re se fla r la  fiesta.

A  la  h o ra  d e  c o l u m b r e  se  a g itó  en  e l p a leo  
p re s id e n c ia l u n  b lan co  p añ u e lo , y  c o m o  esta fu e ra  
la  seña l, se  p re se n tó  en  e l c o so  la  gen te  d e  á  p ié  y  
d e  á  caba llo , cap itan e ad a  p o r  F r a s e u d o ,  G a ra - 
a n c h a  y  L a g a r t ija ;  c a m b ia ro n  lo s  capotes d e  lu jo  
p o r  lo s  d e  faena, y  p uesto s d e sp u e s  lo ?  de  ta n d a  
e n  s u  sit io , sa ltó  á la  a re n a

E l  p r im e ro ,  de p e lo  b e r re a d o ,  c u e rn a  co rta , n o ­
b le  y  v o lu n ta r io ,  a u n q u e  d e  poco  p oder. D e l S a s t re  
to m ó  tre s  p u y a z o s  á  c a m b io  de  d o s  tu m b o s, d e ­
ja n d o  u n a  a lim a ñ a  e n  el sue lo , s ie n d o  m u y  a p la u ­
d id o  en  u n  p u ya zo  s u p e r io r  q u e  co locó ; C u r r o  C a l­
d e ró n , d e sp u e s  de  u n a  co lada, p in c h ó  u n a  v e z  s in  
con se cu e nc ia s.

V a le n t ín  p u so  m e d io  p a r a l  cu a rte o , y  t ra s  u n a  
sa lid a  en  fa lso  u n  b u e n  p a r; R e g a te r in  u n  m a g n í ­
fico  p a r  de  reh ile te s. A p la u so s .

F ra sc u e lo ,  a ta v ia d o  d e  lila  y  n e g ro , y  p ré v io  e l 
b r in d is  d e  o rd e n a n za , d ir ig ió se  a l co rn ú p e to , a l  
q u a  d ió  c u a t ro  p a se s  c o n  la  derecha , u n o  p o r  a lto  
y  u n o  de  p echo  p a ra  a t ra c a rse  de  to ro  y  d.arle u n a  
e stocada  c o n tra r ia , en  q u e  m o jó  lo.s dedos, q u e d a n ­
d o  e n g a n c h a d o  p o r  la  faja  y  su sp e n d id o  e n  el a ire , 
d e ján d o lo  á p oco  el to ro  s in  h a b e r lo  le s io n a d o  s i ­
q u ie ra ,  c a y é n d o o s te  e n se g u id a  m u e rto . M u c h o s  
a p la u so s, s o m b re ro s  y  la  o re ja  de l to ro . Fra .sc iie lo  
q u itó  la  m o ñ a  á este b icho .

E l  se g a n d o , de p e lo  co lo rad o , da  poco  p o d e r  y  
l ib ra s ,  s.aüó aban to  y  fu é  m ás  b la n d o  q ue  la  m a n ­
te q u illa  p a ra  la p ica : to m ó  lo s  t re s  p u y a z o s  d e  o r ­
denanza , d o s  de l C u r ro ,  s in  caer, p e ro  p e rd ie n d o  
u n  arre, y  o tro  de l C o lita  c o n  u n a  le v e  ca id a . M a ­
n o lo  C a m p o s  co locó  p a r  y  m e d io  a l cua rteo , y  P e ­
r ic o  u n  p a r  a l re lance . G ara, c o n  m u c h a  se re n id a d  
y  c a rg a n d o  la  suerte , ie  d ió  d o s n a tu ra le s, d o s  d o  
p e cho  y  d o s  o o n  la d e recha , p a ra  l ia r ,  y  c u a d rá n d o ­
se  en  re g la  se  a rra n có , d a n d o  u n a  estocada e n  to d o  
lo  a lto  q u e  ec iió  á r o d a r  al to ro , .^plausos, c ig a r ­
ro s ,  y  le  d ie ro n  e l to ro . ¡B ra vo , D . José!

Y  sa lió  e l te rcero, re t in te  y  d e  p o ca  cu e rn a , p e ro  
ta n  ch iq u ito  q u e  p a re c ía  n n a  ca b ra . A l v e r lo  s a l i r  
se  q u e d ó  el p ú b lic o  d e sm a y a d o , y  a u n q u e  á  s u  
s a lid a  fu é  abanto, b ie u  p ro n to  d e m o s t ró  q u o  te ­
n ia  s a n g re  y  v o la n ta d .  D e  G o lita  a g u a n tó  t re s  
s a n g r ía s ,  d e ja n d o  e n  la  a re n a  u n  farol. E l  S a s t re  
p in c h ó  ú n a  v e z  y  se  q u e d ó  d e  á p.é; C u r r o  la n c e ó  
c u a t ro  ve ce s, p e rd ie n d o  u n  p o tro , y  en  la  ú lt im a ,  
con  tal d e sg ra c ia ,  q ue  ca yó  a i d e scu b ie rto , s u f r ie n ­
d o  u n a  fuerte  c o n tu s ió n  en  la  cabeza  q u e  ie im p i ­
d ió  s e g u ir  p ic a n d o  (a l q u ite  lo s  t re s  e spada s, c o ­
le an d o  a l to ro  G a ra -an e iia ); F u e n te s  p in c h ó  u n a  
vez, d e ja n d o  el penco en  el sue lo .

S a lie ro n  á  p a re a r  lo s  ch ico s, p o n ie n d o  E u s e b io  
d o s  m e d io s  p a re s  a l cu a rte o  y  T o r n e r o s  u n  pac  
d e s igu a l.

L a g a rt ija ,  oon  tra je  v e rd e  c la ro  e o n  a d o rn o s  da  
o ro , y  d e sp u e s  de l b r in d is ,  m u y  e n  co rto  se  e n c a ­
r ó  c o n  la llo ra , y  lo  d ió  cu a tro  na tu ra le s, u n o  p o r  
a lto , cu a tro  con  la  de recha , u u o  de  p e c h o  y  s ie te  
en  re d o n d o , p a ra  l ia r  y  d a r  u n a  e stocada  h a s ta  i a  
c ru z , u n  p o q u ito  baja . A p la u so s .

A b i’ió se  o l e liiq u e ro  y  se  p re se n tó  on  la  a re n a  e l 
cua rto , b e r re n d o  en n e g ro  y  n o  m a l p u e sto  d e  
cu e rn a . E l  Sa stre  le  to m ó  tre s veces, d a n d o  o t ra s  
ta n ta s  c u d a s  y  q u e d a n d o  d e  in fa n te r ía ;  C h u c h i  
p in c h ó  d o s  ve ce s  s in  caer, p e ro  p e rd ie n d o  e l ja c o .

P a b lo  co locó  u n  b u e n  p a r, y  t ra s  u n a  s a l id a  
e n  fa lso, o t ro  p a r  a l cu a rte o , y  V a le n t ín  o t ro  io  
m ism o ,

F ra sc u e lo ,  co n  u n o  n a tu ra l,  o c h o  co n  la  d e re ­
cha, u n o  a lto  y  o t ro  d e  peeho, d ió  u n a  e stoca da  
c o n tra r ia ;  u n o  n a tu ra l,  o t ro  con  la  d e re ch a  y  u n o  
p o r  alto, y  u n a  b ie n  se ña lad a ; c in c o  p a se s  c o n  
la  d e re ch a  y  d o s p o r  a lto  p re c e d ie ro n  á u n a  e sto ­
ca d a  a rra n c a n d o ; y  t ra s  d o s  n a tu ra le s, t re s  c o a  la  
d e re ch a  y  d o s  p o r  a lto, de scabe lló  á la  p r im e ra .  
F ra sc u e lo  en  e l p r itq e r  p a se  sa lió  a r ro lla d o ,  y  e l 
to ro  sa ltó  la  v a l la  en  la  m u e rte  v a r ia s  ve ce s.

Y  lle g ó  s u  tu rn o  a l q u in to , b e r re n d o  e n  n e g ro ,  
b ie n  p uesto  de  cu e rn a , b ra v o  y  d e  m á s  l ib r a s  q u e  
s u s  h e rm a n o s.  D e l G liu e h i to m ó  cu a tro  v a ra s ,  s u ­
f r ie n d o  n n a  co la d a  y  d a n d o  u n a  c a id a  c o n  c a b a llo  
m u e rto . F u e n te s  p ic ó  tre s  veces, d ió  u n  tu m b o  y  
p a g ó  la  c o n t r ib u c ió n  d e  u o  c u a d rú p e d o ;  e l S a s ­
tre  p in c h ó  u n a  ve z  s in  con secuenc ia s.

P e r ic o  C a m p o s  p u so  u n  p a r  a l a ire ,  o t ro  a b ie r to  
y  u n o  b u en o , y  M a n o lo  o tro  b u en o  a l cu a rte o .

G ara -an ch a , v e s t id o  d e  m o ra d o  y  o ro  fu é se  a l 
to ro , y  on  s u  m ism a  c a ra  de s lió  la m u le ta  y  le  d ió  
d o s  n a tu ra le s, tre s  c o n  la  derecha, c u a t ro  d e  p e ­
ch o  y  c in co  p o r  a lto; u n a  v e z  ig u a la d o  el t o ro  y  
m u y  e n  corto , c u a d ró  y  lió  c.omo h a ca n  lo s  m a ­
ta d o re s  de  v e rd a d ,  y  se  dejó cae r c o n  u n a  m a g n íf i­
ca q u e  a r ra n c ó  a p la u so s, so m b re ro s ,  c ig a r ro s ,  y  
le  d ie ro n  o l to ro , y  h a sta  p o r  d arie , u n  e sp e c ta d o r  
le  a la rg ó  la  bota  y  echó  u n  t ra g o  de  v in o .  ¡O lé, n o  
p o r  e l v in o ,  s in o  p o r  lo s  m a ta d o re s  d e  co ra je , y  
q u e  se  c iñ a n  á  r e g la s  p a ra  c o n s u m a r  la s  s u e r t e s !

Y  v a m o s  al ú lt im o ,  ó  sea  e l to ro  infundioso d e  
la  ta rde; y a  q u e d a m o s  e n  q ue  e ra  tu e rto , y  a d e ­
m á s  a ñ a d iré  q u e  e ra  c a id o  de l c u e rn o  d e rech o . T e -«  
n ia  v o lu n ta d , y  lo s  p iq u e ro s  se  le  a c e rc a ro n ;  S a s —
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EL TOREO.

tre mojó dos veces, dando dog caidas y perdiendo 
un rocín; Fuentes, tres puyazos, una caida y sardi­
na difunta, y Chuchi, una vez sin consecuencias.

Torneros y Eusebio colocaron un par por barba, 
con lo que tocaron á matar, y Lagartija, prévios 
cinco pases con la derecha, dió una estocada a la 
fiera y la echó á rodar.

RESÚMEN.
^  Los toros tenian sangre, pero ningún poder; 
además han demostrado que no están bien criados, 
pues no tenian carnes ningunas, y el que los veia 
decia que eran becerros, siendo así que habia algu­
nos pasados de edad; además, el Sr. de Nandin no 
debió echar el toro tuerto, á no ser que lo hiciera 
con conocimiento déla empresa; pero en ese caso, 
exigiendo que así se hiciera constar en los anun­
cios. Este ganado, sin embargo de que las cuadri­
llas hicieron mucho por él, con especialidad los pi­
queros, que los buscaban en todas partes y que os 
dejaban llegar, tiene condiciones de valer, pues 
hay raza; sólo les falta cuidado y pasto sobrado.

Frascuelo, trabajador y oportuno en los quites; 
©n la dirección de plaza muy descuidado; en la 
muerte de su primer toro estuvo bien pasando y 
guapo al herir; pero es necesario no olvide que la 
muleta es para algo y que ese algo en el momento 
de herir es para dar salida á la res; si esto hubiera 
hecho en este toro, ni liubiera sido tan contraria 
la estocada, ni hubiera sido enganchado, ygracias 
á que el toro estaba muerto y á que era de muy 
poco poder, que si no, desgraciadamente se hubiera 
lamentado el hecho; en su segundo toro regular.

Cara-ancha, este lía sido el héroe de la tarde; sí 
esta corrida se verifica en Madrid, y los buenos y 
entendidos afleionados leven colocarse para herir, 
su entusiasmo hubiera rayado en frenesí, así como 
también ¡os revisteros se hubieran deshecho en 
elogios en sus respectivos periódicos; arte, preci­
sión, destreza y sangre torera demostró en los 
pases, los que fueron dados sobre corto y ceñidos 
y sin encorvarse; pero al herir, lo que se diga es 
poco, igualado bien el toro, cuadrado él en corto 
y  en toda regla y enfilándose con el pitón izquier­
do, presentando blanco, pero defendidopor la mu­
leta y en dirección á dar salida por su derecha, y 
asi situado, armarse y dejarse caer en sus dos to­
ros con dos magnificas estocadas, que le produje­
ron otras tantas ovaciones tan justas como mere­
cidas. ¡Bravo, Campos, bravo! Reciba la enhora­
buena de este modesto revistero. En la brega y en 
los  quites, oportuno é incansable.

Lagartija, muy discreto toda la tarde; metiendo 
su capote con oportunidad é inteligencia, haciendo 
sus quites eon largas, que es como se deben ha­
cer, y en lamuerte de sus toros con muchos deseos 
do agradar, pasando de cerca, ceñido y con mu­
cha frescura, y al tocar á herir con suerte y con 
«oraje. Es el torero del porvenir.

Los piqueros trabajadores, sobresaliendo el Sas­
tre en la primer pica que puso en el primer toro.

Los banderilleros ¡ay! Vakntin y Regaterin en 
el primer toro bien.

Caballos arrastrados. 12.
Servicios, bien.
Presidencia, oportuna.

Z e n i b a .

E d  la  p a s a d a  s e m a n a  s e  h a  v e r if ic a d o  e n  e l 
próximo p u e b lo  d e  L e g a n é s  u n a  c o r r id a  d e  va ­
cas y un b e c e rro  d e  m ue rte .

Tomaron parte en la lidia del torete varios 
aficionados de la localidad, distinguiéndose en 
banderillas los aficionados Tiburcio Martin y Ci­
rilo Cuervo.

L a  muerte del bicho estaba encomendada al 
conocido ganadero D. Francisco Brafía, que cum­
plió BU cometido con una buena brega y una me­
jo r  estocada.

Despuea ee corrieren seis vacas por los jóve­
nes del pueblo, concluyendo la fiesta con la ma­
yor alegría por haber conseguido se verificara la 
luncion.

Muy señor mió y  de toda mi consideración: i 
Espero de su amabilidad se sirva insertar en el | 
periódico que tan diguamente dirige las siguien- , 
tes líneas, á cuyo favor le quedará sumamente 
agradecido su afectísimo y  seguro servidor 
Q. B . S. M .,—Lino Franca.

Sr. Director del Boletín de Loterías y Toros.
Muy señor mió: En el núm. 1.646, correspon­

diente al dia 11 del corriente, he visto un telé- , 
grama dando cuenta de la corrida celebrada en 
esta plaza el dia 8 del mismo, fiimádo por su cor­
responsal (que dicho sea de paso, ignoro quién 
pueda ser), y  oomo el citado corresponsal no ha 
tenido á bien por lo visto comunicarle las dos 
corridas verificadas el 9 y  10, me veo en la preci- 
sion de hacerlo, á fin de que sus aprecíables lec­
tores tengan noticia de lo ocurrido respecto álas 
precitadas dos corridas.

En la del 9, 6 sea la del 29, se lidiaron seis 
toros procedentes ó propiedad del excelentísimo 
Sr. D . Nazario Oarriquiri, cu^os seis toros fue­
ron superiores en los tres tercios de la lidia, que 
fueron bárbaramente castigados los torca cuar­
to, quinto y  sexto, que laa cuadrillas, compues­
tas de Salvador Sánchez (J'rascMeío), Angel Pas­
tor y  Gallo chico, trabajaron bien, especialmente 
Salvador, que en las tres corridas ha estado ad­
mirable, y  por consiguiente resultó excelente la 
corrida de Oarriquiri.

Que la corrida de D . Raimundo Diaz, de F u ­
nes, fué buena en conjunto, puesto que los seis 
toros tomaron bastantes varas y se crecieron al 
castigo.

En ambas corridas mataron los toros 34 ca­
ballos, 19 en ía de Oarriquiri y  15 en la de Diaz.

Respecto á concurrencia, hubo un semi-lleno 
en la primera y  regular entrada en la segunda 
de las mencionadas corridas.

No concluiré, sin manifestarle, qne el picador 
que maltraté picando por lo bajo y en los costi­
llares á los tres toros de Oarriquiri y  primero de 
Diaz, fué Emilio Bartolesi (de la cuadrilla del 
Gallo), el cual estuvo expuesto á un disgusto por 
una gran parte del público que protesté de se­
mejante modo de trabajar, arrojándole botellas 
y otrqs objetos.

Tampoco debo dejar desapercibido que F er­
nando Gómez (Gallo chico) ha estado muy des­
graciado en la muerte de los cinco toros que le 
hau correspondido en ambas tardes, y  como nue­
vo en esta plaza, dóbia haber hecho mucho más, 
y  así lo esperaba el público que no lo conocia y  
tenia deseos de verle. Tampoco dió el quiebro 
de rodillas que es el único qae lo hace y bien.

Es de V . con la mayor consideración eu afee- 
tisimo y S. S. Q. S. M. B .— im o  Franca.»

** 9
E l jueves próximo se celebrará en la plaza de 

Madrid una corrida extraordinaria, económica 
bajo todos puntos de vista.

Solo trabajarán las cuadrillas de Lagartijo y 
Gallito, economizándose por tanto una cuadrilla.

So correrán seis toros salamanquinos de la 
ganadería de D . Ildefonso Sánchez Tabernero, 

¡ ; vecino de Terrones, economizándose, por tanto, 
la empresa, algunos miles de reales en la compra 
de los toros.

Y  el público también encontrará la economía 
de algnnos perros chicos en el precio de las lo­
calidades. ^

Con tanta economía nos parece que la tal fun­
ción será una novillada con pretensiones de cor­
rida formal.

9  
9  *
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Tomamos la siguiente carta de nuestro colega 
el Boletín de Loterías y Toros, para que nuestros 
lectores tengan noticia del resultado de las cor­
ridas celebradas en Tadela.

Dice asi:
^Tudela 14 de Setiembre de 1882.

JSr. Director del BoUtin de Loterías y  Toros.

\ El personal contratado para las corridas que 
se han de celebrar en la próxima temporada tau- 

■ riña en la plaza de Montevideo, es el siguiente: 
Espadas: ios diestros Manuel Hermosilla, de 

' Saniúcar de B^^rrameda; Antonio Ortega (Ma- 
: rinero), de Cádiz, y Luis Mazzantini, de Madrid.
: Picadores: Juan Antonio Mondéjar (Juaneca),
; de Madrid; Enrique Sánchez, de Vejer; Juan 

Perez y  Fernando Martínez, ambos de Sevilla. 
Banderilleros: Manuel Megías (Bienvenida),

. Ricaiúo Verdute (Primito), ambos de.Sevilla; 

. Antonio Bulo (Malagueño), de Cádiz, José

Galea, de San Fernando; Tomás Parroudo 
(Manchao), y  Ramón López, ambos de Madrid.

Además ha adquirido 20 toros de las acredita­
das ganaderías siguientes:

D e la del excelentísimo señor duque de Vera­
gua, de Madrid; déla  del Sr. D . Fernando déla  
Concha y  Sierra, de Sevilla; de la del señor 
D. José A . Adalid, de idem, y  de la del señor 
conde de la Patilla, de Benavente.

9  
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La empresa de la plaza de toros de Granada, 
nos remite la siguiente carta:

Granada 5 de Octubre de 1882.
Sr Director de E l  T o r e o .

Muy señor mió: Habiendo entrado en los cál­
culos de esta empresa dar una corrida da seis 
novillos, con otros tantos diestros, hice viaje á 
Sevilla, donde contraté á los espadas que de allí 
necesitaba, y  el 17 de Setiembre último leí el 
mencionado contrato en esta á los diestros Layi 
y  Rafael Guerra, que lo firmaron á presencia 
de tres testigos, y  cuyo original conservo.

A sí las cosas, el 27 de Setiembre recibí telé- 
grama de Guerra, puesto en Valladolid, mani­
festándome que no podia torear el 15 por tener 
toros su matador.

Escribí á éste, que como V d. sabe, es el Ga­
llo, y  me dice oon fecha 2 del corriente, que ha 
llamado al banderillero en cuestión para inti­
marle á que cumpla su compromiso, y  le contes­
ta que <no tenia ninguno contraido, ni contrato 
firmado, y que no iba á ninguna parte.»

A l buen juicio de Vd. dejo comprender lo fá­
cil que seria á esta empreea presentarse al señor 
Gobernador, y obligar á ese diestro á cumplir 
sus obligaciones; pero he creido más práctico re* 
legarlo al más absoluto desprecio, no sin hacer 
constar los hechos en los periódicos de la afición» 
para que tanto las demás empresas, como los 
amigos que aqui tiene, sepan á qué atenerse, y  
vean hasta qué punto ea formal y  sério el novel 
torero.

Anticipando á V d. las gracias por la inserción 
délas anteriores líneas, ae repite suyo aíectisi- 
mo y  seguro servidor, Q. B . S. M .,—Bicardo 
López Jojré.

9  
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E l domingo último se fijó un bando del gober­
nador civil de esta provincia, dictando las dispo­
siciones siguientes:

1 .a Queda terminantemente prohibida la re­
venta en la vía pública de billetes de cualquier 
clase de espectáculos públicos.

2.a Los contraventores de la disposición an- 
i terior serán castigados con la multa para que

me autoriza el párrafo 1.® del artículo 22 de la 
ley Provincial, y  caso de insolvencia, con la 
prisión subsidiaria que señala el párrafo 2.© del 
mismo artículo.

3.a Los delegados y agentes todos de mi 
autoridad quedan encargados del puntual cum­
plimiento de las disposiciunes de este baudo.

ESPECTÁCULOS.

T e a t r o  R e a l . — No hay función.
Z a r z u e l a .  —  8 1^2.—  lO.̂  ̂función de abono.—  

T. par.— Marta.
A lh a m b r a .— 8 y  2.o par.— Donna

Juanita.
L a r a .— 8 y  ^ 2 .— Tercero interior.—R obo en 

despoblado.— Sin atadero.
M a r t in .— 8 y  li2 .— L a peor venganza.— Mono- 

maula musical.—Uu hombre de bien.— E l ma- 
i nicomio del Norte.
' L i c e o  d e  C a p e l l a n e s .— 8 y  li2 .— (Moda).—  
! Baile español.— Dos horas de angustia. În­

termedio musical,— La estrella de Andalucía. 
¡A  Capellanes!

i    I
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